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El presente trabajo constituye una revisión teórica cuyo ob-
jetivo consistió en describir la influencia de la oxitocina en el 
estrés y en la cognición social de seres humanos. Se proce-
dió mediante una búsqueda en las bases de datos Medline, 
Pubmed y Wiley Online Library. Se concluyó que mediante su 
acción a nivel del sistema nervioso central, la oxitocina incre-
menta el rendimiento en la cognición social. Un mecanismo 
neurobiológico que permite explicar dichos efectos prosocia-
les, consiste en la intervención de la oxitocina como factor 
reductor de la excitabilidad amigdalina. De ese modo, la oxi-
tocina contribuye a una disminución del estrés, y por lo tanto 
facilita el contacto social. Por último, la aplicación de oxitoci-
na exógena representaría un recurso terapéutico de interés 
para el abordaje de trastornos mentales que registran graves 
alteraciones de la cognición social, tales como el autismo y 
la esquizofrenia. No obstante, los estudios continúan siendo 
escasos y de muestras reducidas.

Este trabalho constitui uma revisão teórica, cujo objetivo foi 
descrever a influência da ocitocina no estresse e na a cog-
nição social do seres humanos. Para tal cometido procedeu-
se mediante uma busca nos bancos de dados Medline, Pub-
med e Wiley On-line Library. Concluiu-se que mediante sua 
acção, a nível do sistema nervoso central, a ocitocina aumenta 
o desempenho em cognição social. Um mecanismo neurobio-
lógico que permite explicar o prosocial efeitos mencionados, 
consiste na intervenção do ocitocina como fator de redução 
da excitabilidade na amigdala. Destarte, a ocitocina contribui 
para a diminuição do estresse e, por conseguinte, promove 
contato social. Por último, a aplicação de ocitocina exógena 
poderia representar um recurso terapêutico de interesse para 
a abordagem de trastornos mentais com graves alterações da 
cognição social, como o autismo e a esquizofrenia. No entan-
to, os estudos ainda são escassos e de pequenas amostras.

Resumen Resumo

This paper is a theoretical review whose objective was to 
describe the influence of the oxytocin on stress and in social 
cognition in human beings. For this purpose we proceeded 
through a database search in Medline, Pubmed and Wiley 
Online Library data. It was concluded that through its action 
to level of the central nervous system, the oxytocin increases 
the performance in social cognition. A mechanism that allows 
explaining the above mentioned prosocial effects consists of 
the intervention of oxytocin as reducer factor of the excitabi-
lity in the amygdala. In this way, the oxytocin contributes to 
a decrease of stress, and therefore facilitates social contact. 
Finally, the exogenous application of oxytocin would represent 
a therapeutic resource for the approach of mental disorders 
with serious alterations in social cognition, such as autism and 
schizophrenia. However, the studies are scarce and of small 
samples.

Abstract
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 La oxitocina (OT) es un oligopéptido compuesto
de nueve aminoácidos (Du Vigneaud, Ressler & Trippett,
1953), sintetizado y secretado principalmente por 
neuronas magnocelulares de los núcleos supraóptico 
(NSO) y paraventricular (NPV) del hipotálamo (HPT), 
para ser almacenado provisoriamente en los terminales 
axónicos de la neurohipófisis. Dicha porción posterior 
de la glándula hipófisis responde a la llegada de impulsos
nerviosos provenientes del HPT, con la consiguiente
liberación de OT a la circulación periférica mediante 
exocitosis (Buijs, De Vries, Van Leeuwen & Swaab, 
1983). 
 A su vez, la OT se comporta en la periferia 
como una hormona, actuando sobre el receptor OXTR 
(Kimura, Tanizawa, Mori, Brownstein & Okayama, 
1992). Los dos principales órganos blancos en la acción 
de la OT son el útero y las glándulas mamarias, cuyas 
respectivas acciones fueron ampliamente descriptas
a lo largo del siglo XX. Por un lado la OT estimula las 
contracciones de los músculos uterinos en pos de fa-
vorecer el alumbramiento (Dale, 1906), y por otro lado,
estimula las contracciones de los conductos galactóforos
de las glándulas mamarias propiciando la eyección de 

leche, fenómeno necesario para una adecuada nutrición
del recién nacido (Ott & Scott, 1910).
 Con respecto a su regulación, la OT presenta 
un ritmo circadiano con niveles altos durante las primeras
horas de la mañana y niveles bajos al anochecer (Amico,
Levin & Cameronc, 1989). Además existen diversos 
estímulos ambientales que promueven la liberación de 
OT, como por ejemplo, la succión ejercida por el bebé 
sobre el pezón materno, la dilatación uterina y el estrés 
(Gimpl and Fahrenholz, 2001). 
 La pretensión de una definición univoca de
estrés ha presentado notorias dificultades, posiblemente
por la naturaleza multidimensional del constructo. Su 
conceptualización se ha ajustado a tres grandes mode-
los teóricos: el estrés como estímulo (Holme & Rahe, 
1969), el estrés como respuesta (Selye, 1936) y el
estrés como transacción entre la persona y el ambiente.
Desde esta última perspectiva, se delimita al estrés, 
como un conjunto de relaciones singulares que se
establecen entre la persona y la situación, siendo esta 
percibida y valorada como algo que podría exceder los 
propios recursos de afrontamiento (Lazarus & Folkman, 
1986).

  Cognición social (CS) es un término de interés
reciente en neurociencias, e implica un complejo
proceso donde se activan estructuras cerebrales que 
posibilitan la recepción de estímulos sociales, con la 
consiguiente construcción de una representación del 
entorno interpersonal y obtención de una conducta
social (Adolphs, 2003). 
 Es necesario señalar que un concepto fuerte-
mente emparentado a CS, es el de teoría de la mente
(ToM). Este último término fue utilizado inicialmente 
por Premack & Woodruf (1978), quienes a partir de sus 
experimentos con chimpancés, observaron que estos 
primates podían predecir conductas humanas. A través 
de los años se delimitó la ToM como una compleja habi-
lidad para comprender e inferir estados mentales, inten-
ciones y pensamientos de otros sujetos, presentándose 
como la capacidad que posee un sistema cognitivo de 
conocer otros sistemas cognitivos (Tirapú-Ustarroz,
Perez-Sayes, Erekatxo-Bilbao & Pelegrín-Valero, 
2007). 
 Así mismo, la empatía es concebida como la
habilidad de posicionarse en el lugar de otro sujeto a 
partir de respuestas afectivas y no afectivas (Davis, 
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constructo que se superpone en gran medida con ToM 
(Baron-Cohen & Wheelwright, 2004).

Objetivo y procedimiento

 En las últimas décadas se ha reconocido la
acción de la OT a nivel del sistema nervioso central 
(SNC) (Insel, 1992). Esto ha incrementando el interés 
por los posibles efectos de la OT en el comportamiento, 
especialmente en los procesos de estrés y CS. Por
lo tanto, el objetivo del presente estudio consistió en 
describir la influencia de la OT en el estrés y en la CS 
de seres humanos, a través de una revisión actualizada 
en las bases de datos Medline, Pubmed y Wiley Online 
Library. 
 Con el fin de cumplimentar el citado objetivo,
se decidió que era conveniente en primer término, la 
exposición de algunas consideraciones introductorias 
respecto a la acción de la OT en el SNC. Posteriormen-
te, se señaló el rol de la OT en el procesamiento neu-
robiológico del estrés. En tercer lugar, se indicó el im-

pacto de la OT en el proceso de CS. 0 de la utilización 
de OT exógena en los trastornos del espectro autista 
(TEA) y esquizofrenia.

Oxitocina y su acción en el sistema nervioso
central (SNC)

 Si bien la OT es un nonapéptido sintetizado por 
células neurosecretoras magnocelulares de los NSO y 
NPV hipotalámicos, conservando como principal destino
de liberación la periferia, no obstante, los modelos
animales han permitido reconocer proyecciones de
las neuronas parvocelulares oxitocinérgicas del NPV
hacia diversas regiones neurales, incluyendo el HPT, el 
hipocampo (HIPP) y la amígdala (AMG) (Insel, 1992). 
En tales situaciones, se atribuye a la OT, una acción a 
nivel central. Por lo cual, en estos casos, la OT sería 
considerada desde el punto de vista funcional como un 
neurotransmisor y/o neuromodulador.
 Además, con respecto a su síntesis en el SNC,
se ha indicado consistentemente que la OT no solo es
sintetizada por células neurosecretoras del NPV, sino 

que, dependiendo de la especie, puede ser producida 
por otras estructuras tales como: el núcleo de la estría 
terminal, el área pre óptica medial y la amígdala lateral 
(Lee, Macbeth, Pagani & Young, 2009).  
 Así mismo, tanto en la periferia, como a nivel 
central, hay presencia de receptores de OT (OXTR), los 
cuales se encuentran acoplados a proteína G, por lo 
cual la OT al interactuar con referido receptor, alcanza 
sus efectos mediante la activación de un sistema de 
segundo mensajero (Gimpl & Fahrenholz, 2001). Vale 
mencionar que el receptor OXTR es codificado en
seres humanos por el gen OXTR, localizado en el
cromosoma 3p25 (Kimura et al., 1992; Simmons, Clancy,
Quan & Knoll, 1995). 
 Por lo referido previamente, la OT se presenta 
como un péptido con acción en el útero y en las glán-
dulas mamarias, como así también, en el SNC. A partir 
de ello, se ha incrementado el interés con respecto a la 
OT y su posible impacto en el comportamiento humano, 
fenómeno que profundizaremos a continuación. 
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Relaciones entre la oxitocina y el procesamiento 
neurobiológico del estrés

 El proceso de estrés involucra la participación 
de una serie de áreas específicas del SNC (McEwen
& Gianaros, 2010). En este sentido, la AMG es una
estructura clave en el procesamiento neurobiológico
del estrés (Ledoux & Muller, 1997), constituyendo una 
interfaz entre el neocortex y el cerebro vegetativo. Se 
trata de una región neural subcortical alojada en lo 
profundo de los lóbulos temporales que mantiene alta 
conectividad con el resto del cerebro. Desde el punto 
de vista funcional, ha sido asociada a la búsqueda y 
detección de estímulos potencialmente peligrosos, al 
aporte de un tono emocional a las experiencias, a la ge-
neración de memorias emocionales y al cumplimiento
de una función activadora en la respuesta del estrés. 
 En cambio, la corteza prefrontal (CPF), vinculada
a procesos mentales complejos como las funciones
ejecutivas, mantiene conexiones con otras regiones 
corticales, como así también con la AMG y el núcleo 
accumbens, y desempeña un rol inhibitorio en la res-

puesta del estrés, mediante la desactivación amigdalina
(Swanson & Petrovich,1998). 
 Una tercera estructura de destacada participación 
en el procesamiento neurobiológico del estrés, es el HIPP.
El HIPP constituye un reservorio de memorias explíci-
tas y contextuales (Squire, 1992), y al igual que la CPF, 
cumple con una función inhibitoria en la respuesta del 
estrés (Swanson & Petrovich, 1998).                 
 Por otro lado, el aumento en la activación de
la AMG, se ha asociado a conductas evitativas o de
ansiedad social. De hecho, se sostiene que la activación
amigdalina emite una señal de peligro en la interacción 
con otros sujetos (Amaral, 2003). Conforme a ello, mo-
delos animales permitieron observar que la OT modula 
la AMG, provocando una reducción en el funcionamiento
de esta última y por lo tanto en la reactividad al estrés 
(Jezova, Skultetyova, Tokarev, Bakos & Vigas, 1995; 
McCarthy, McDonald, Brooks, & Goldman, 1996; Huber,
Veinante & Stoop, 2005), ya que la OT facilita la acción 
de neuronas gabaérgicas de la AMG, consiguiendo
un efecto inhibitorio, y la consecuente reducción de la
excitabilidad amigdalina.

 Sumando a lo anterior, Sripada et al. (2013) se-
ñalaron recientemente que la OT potenciaría la conec-
tividad entre la corteza prefrontal medial rostral y la AM
G.                                         
 Así mismo, puesto que el efecto modulador
de la OT en el procesamiento neurobiológico del estrés
ha sido estudiado exclusivamente mediante modelos 
animales, Kirsch et al. (2005), aplicaron resonancia 
magnética funcional (IRMf) en 15 humanos varones 
sanos luego de la administración doble ciego cruzado 
de OT intranasal (27 Ul) o placebo. Aquellos sujetos 
que recibieron OT intranasal evidenciaron una dismi-
nución significativa de la activación de la AMG. Estos 
resultados apoyan la hipótesis del efecto amortiguador 
o reductor de la OT sobre la actividad amigdalina, brin-
dando evidencia empírica de sus alcances en seres
humanos.
 De modo similar al trabajo anterior, Labuschange
et al. (2010), diseñaron un estudio doble ciego controlado
con placebo que evaluó a 18 seres humanos con diag-
nóstico de trastorno de ansiedad social generalizada
(TASG) y a 18 sujetos control, a los cuales se les admi-
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nistró OT intranasal (24 Ul) y placebo. Luego se aplicó 
IRMf tras exponer a los participantes del estudio a una 
serie de imágenes faciales que expresaban diversas 
emociones (temor, enojo, felicidad). Las neuroimá-
genes evidenciaron que en ambos grupos (control y 
TASG) se activó la amígdala bilateral frente a todos los 
estímulos (caras). Como era de esperar, en los sujetos 
con TASG que recibieron el placebo, se registró una
hiperreactividad amigdalina frente a las caras temerosas,
a diferencia del grupo control. Sin embargo, cuando se 
les administró OT a los sujetos con TASG, se redujo 
significativamente la actividad de la AMG. 

Oxitocina y rendimiento en cognición social

 La investigación desplegada durante las últimas
décadas, postula la OT como un facilitador en una amplia
gama de conductas sociales. Entre ellas, han sido
reportadas, la interacción madre-infante o conductas 
de apego (Nelson & Panksepp, 1998), la interacción de 
pareja y comportamiento sexual (Witt, Winslow & Insel, 
1992; Insel & Hulhigan, 1995; Argiolas & Melis, 2004) 
y la retención de memorias y reconocimiento social 

(Popik, Vos & Van Ree, 1992; Ferguson, Aldag, Insel & 
Young, 2001). 
 De hecho, los efectos prosociales de la acción 
de la OT en mamíferos, serían el resultado de la parti-
cipación de dicho péptido como factor amortiguador
o reductor en la respuesta del estrés y la ansiedad
(McCarthy et al, 1996).  
 A partir de las propiedades antiestresantes y
prosociales atribuidas a la OT, se diseñaron durante los 
últimos años algunos estudios que pusieron a prueba 
los efectos benéficos de la OT exógena sobre el
rendimiento en la CS de seres humanos sanos. Entre 
las principales investigaciones empíricas al respecto, 
Guastella, Mitchell & Dadds (2008) diseñaron un estudio
controlado con placebo, doble ciego y aleatorizado, 
evaluando el contacto ocular de 52 varones humanos 
sanos a los que se les presentaron 24 rostros neutros. 
Se administró una dosis intranasal de OT (24 Ul). Aquellos
que recibieron la mencionada dosis de OT, realizaron 
un número superior de fijaciones oculares y con mayor 
tiempo de permanencia, a diferencia del grupo control. 
 En consonancia con el trabajo previo, Domes, 
Steiner, Porges & Heinrichs (2013) en un estudio

controlado con placebo y doble ciego, evaluaron a 62 
varones sanos voluntarios, indagando acerca del efecto
de la administración de OT intranasal en la fijación de 
la mirada hacia imágenes de rostros proyectadas por 
video, diferenciando tres tipos de caras: negativas
(enojados), positivas (alegres) y neutras. Se reportó
en aquellos sujetos expuestos a OT, una mayor fijación 
visual a expresiones faciales de felicidad, y un efecto
antagónico sobre expresiones faciales de enojo. Es decir
los autores proponen que la OT mejoraría la comunica-
ción interpersonal no verbal.   

Alcances terapéuticos de la oxitocina en trastornos 
del espectro autista (TEA) y esquizofrenia

 Entre los trastornos neuropsiquiátricos caracte-
rizados por una grave disrupción en el funcionamiento 
de la CS, se destacan los TEA y la esquizofrenia.
 Con respecto a los TEA, se ha sugerido que
desajustes en los neuropéptidos OT y arginina-vasopre-
sina (AVP),  podrían potencialmente estar vinculados
al desarrollo de las conductas repetitivas características
de este tipo de pacientes, así como sus déficits en
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conductas sociales, tales como la comunicación e
interacción social (Insel, O’Brien & Leckman, 1999).
En este sentido se contempla la alteración del sistema 
oxitocinérgico como un elemento clave en la etiopato-
genia del autismo.  
 De manera similar se señala que en pacientes
esquizofrénicos las alteraciones en el sistema oxitoci-
nérgico estarían vinculadas a las dificultades en las ha-
bilidades de CS, específicamente en el reconocimiento 
de emociones, percepción social y empatía. (Goldman, 
Marlow-O`Connor, Torres & Carter, 2008). 
 A partir del optimismo creciente por los resultados
en seres humanos sanos, se ha observado durante los
últimos años un incremento de investigaciones que
han puesto a prueba los efectos terapéuticos de la OT
exógena tanto para los TEA como para la esquizofrenia.
 Entre los estudios de mayor impacto en TEA, 
puede citarse a Hollander et al. (2007), quienes mediante
un diseño doble ciego aleatorizado y controlado por
placebo, administraron OT vía intravenosa y placebo a 
15 sujetos adultos con diagnóstico de autismo o síndrome
de Asperger, sirviendo cada sujeto como su propio 
control. Se examinó la capacidad de comprensión del 

contenido afectivo de distintos discursos. Los discursos 
permitían entrever sentimientos de felicidad, indiferencia,
enojo o tristeza. Al recibir OT, los sujetos examinados 
demostraron mayor precisión en la atribución de un
significado emocional al discurso. 
 En consonancia con el estudio anterior,
Guastella et al. (2010) elaboraron un diseño doble ciego
aleatorizado y controlado por placebo, administrando 
OT intranasal (18-24 Ul) o placebo a 16 jóvenes
varones con diagnóstico de autismo o síndrome de
Asperger. Los participantes fueron evaluados mediante 
la prueba de la mirada, que examina la capacidad del 
individuo en el reconocimiento de emociones ajenas. 
Los resultados indicaron que aquellos sujetos que
recibieron OT intranasal, tuvieron un rendimiento signi-
ficativamente superior a los placebos en mencionada 
habilidad.  
 A su vez, Anagnostou et al. (2012), llevaron a 
cabo un estudio longitudinal, doble ciego, controlado
con placebo y aleatorizado, evaluando 19 adultos con 
diagnóstico de autismo o síndrome de Asperger. Se 
administró OT intranasal (24 Ul) o placebo, mañana 
y tarde durante 6 semanas. Fueron evaluados cada 2 

semanas, a través de diversas pruebas como análisis 
diagnóstico de precisión verbal, escala de conductas 
obsesivas compulsivas, prueba de la mirada, escala de 
comportamientos repetitivos, escala de sensibilidad
social y un cuestionario sobre la calidad de vida (OMS). 
Si bien no se reportaron cambios significativos en un 
primer análisis de los datos, tras un posterior análisis
minucioso, se observó una mejoría en CS en aquellos 
sujetos que recibieron OT, con un incremento en el
rendimiento en la prueba de la mirada. Además, mejoró 
la puntuación en calidad de vida según la información 
recogida en el cuestionario respectivo.
 Por el lado de los trabajos destinados a indagar
los efectos terapéuticos en la aplicación de OT en
trastornos esquizofrénicos, Pedersen et al. (2011),
elaboraron un estudio de diseño aleatorizado y controlado
con placebo, administrando OT por vía intranasal (24 
Ul) mediante dos aplicaciones diarias durante 14 días a 
pacientes con síntomas psicóticos y distorsión en la 
CS. Según los datos recolectados tras la aplicación 
de la escala de síntomas positivos y negativos de
la esquizofrenia (ESPNE), se informó que hubo una
reducción significativa de los síntomas psicóticos y de 
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la disfunción en CS en aquellos sujetos que recibieron 
OT (n=11), a diferencia de los individuos que recibieron 
el placebo (n=9). 
 Coincidentemente Fischer-Shofty, Shamay-
Tsoory & Levkovitz (2013), reclutaron 31 pacientes con 
diagnóstico de esquizofrenia y 35 pacientes sanos de 
la misma edad (grupo control). Todos los sujetos fueron 
evaluados en el reconocimiento de expresiones faciales
de miedo tras recibir una dosis única de OT intranasal
(24 Ul), y una semana después, fueron nuevamente 
examinados luego de ser expuestos a una cantidad 
equivalente de placebo. Se informó de una mejoría en 
el reconocimiento de la expresión facial de miedo tras la 
administración de OT, independientemente del estado 
psiquiátrico.
 Por su parte, Davis et al. (2013), evaluaron en 
23 hombres adultos con diagnóstico de esquizofrenia 
el rendimiento en subprocesos de CS de baja comple-
jidad, tales como percepción facial y percepción social. 
Simultáneamente se estudiaron subprocesos de mayor 
complejidad, como detección de sarcasmo y empatía. 
Tras asignación al azar, se administró una sola dosis de 
OT (40 Ul) o placebo. Una semana más tarde, se vol-

vieron a examinar los subprocesos en CS mencionados 
previamente. Si bien no presentaron diferencias
estadísticamente significativas, los pacientes esquizo-
frénicos que recibieron OT tuvieron un mejor rendimiento
en CS, específicamente en los subprocesos de alta 
complejidad.

Conclusiones

 Se han reportado de manera extendida durante 
gran parte del siglo XX los efectos periféricos de la
hormona OT, tanto por su participación en las contra-
cciones uterinas durante el parto, como por su contribu-
ción decisiva en la lactancia. No obstante, en las
últimas décadas, se ha acumulado evidencia que
confirma la acción de este péptido en el SNC de los 
mamíferos. En este caso, la OT adopta desde el punto 
de vista funcional, un rol neurotransmisor y/o neuro-
modulador. 
 A su vez, una de las principales funciones
atribuidas a la OT por su acción a nivel del SNC, es
la potenciación en el proceso de CS, favoreciendo el
repertorio de los vínculos interpersonales y emocionales

en mamíferos, incluyendo los seres humanos. Un
mecanismo clave para explicar las propiedades proso-
ciales de la oxitocina, es la intervención de mencionada 
sustancia como un factor modulador y reductor en la 
respuesta del estrés, fenómeno que a nivel neurobiológico
halla respaldo en una disminución de la excitabilidad 
amigdalina. 
 Por otro lado, a pesar de los avances registrados,
la OT y sus efectos en el SNC, continúa siendo una 
tópica de intensa investigación tanto en el ámbito de
la psiconeuroendocrinología básica como clínica. En
este último caso, la OT podría representar un recurso
terapéutico para el avance en el abordaje de algunas 
alteraciones neuropsiquiátricas de alto impacto en la 
salud pública mundial, tales como los TEA y la esquizo-
frenia, ya que en ambas entidades nosológicas se ma-
nifiesta una grave alteración de la CS. Asimismo, si bien 
la evidencia empírica actual confiere a la OT exógena
un valor terapéutico prometedor en el ámbito de la salud 
mental, consideramos necesario señalar que las eviden-
cias empíricas continúan siendo escasas y que los estudios
analizados a lo largo de la revisión reportan muestras 
reducidas. 
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plinario adoptado en el presente trabajo, pretende ser 
un estímulo para futuros investigadores y/o profesionales
de la salud mental, en la búsqueda del establecimiento 
de mayores y mejores lazos entre las ciencias biológicas
y la psicología. En este sentido se adhiere a Polanco-
Carrasco (2007),  quien advierte que el sostenimiento
acérrimo de las fronteras disciplinares (biología vs
psicología) no hace más que atentar contra la propia 
expansión del conocimiento. Entre otras cosas, será 
necesario fomentar desde el mismo proceso de formación
de grado (tanto en estudiantes de psicología como 
en estudiantes de carreras de contenido predominan-
temente biológico) el desarrollo de las competencias 
necesarias para superar posicionamientos epistemo-
lógicos reduccionistas, promoviendo por el contrario, 
una concepción biopsicosocial del ser humano (Engels, 
1977; Bonet, 2013).  
 En definitiva, las estrechas relaciones entre la OT, 
el estrés y la CS, y específicamente los avances iniciales
en la utilización de la OT como posible recurso terapéutico 

para combatir padecimientos mentales, son una prueba
fehaciente del enriquecimiento mutuo que puede
resultar del encuentro entre las ciencias biológicas y la 
psicología.

Received: 03/09/2014 
Accepted: 20/10/2014 
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